
E n nuestro planeta existe una gran 

variedad de ecosistemas terrestres y 

acuáticos, desde exuberantes selvas 

tropicales hasta contrastantes y apa-

rentemente estériles desiertos. En ellos, 

cada especie –planta o animal– desem-

peña una importante función ecológica y 

evolutiva y, al cumplir dicha función, cada 

una contribuye con el delicado equilibrio 

del ecosistema del cual forma parte. A lo 

largo de la historia, muchas especies han 

cobrado importancia para nuestras socie-

dades, pues se les ha asignado un valor 

económico, ético o cultural y se les ha 

visto lo mismo como alimento que como 

objeto de veneración o temor.

Desafortunadamente, el hombre ha 

modifi cado drástica y negativamente su 

entorno natural; el crecimiento descon-

trolado de las ciudades y la expansión 

de las actividades agrícolas, ganaderas e 

industriales, han afectado considerable-

mente a las especies silvestres con las 

que coexistimos, disminuyendo el tama-

ño de sus poblaciones y áreas de distri-

bución y, en muchos casos, esto las ha 

llevado a la extinción.

Esto ha ocurrido con diversas espe-

cies silvestres en México, en especial con 

ciertos mamíferos, los cuales, además de 

la alteración de su hábitat, sufren tam-

bién los embates de la cacería ilegal. 

Entre los diversos mamíferos media-

nos críticamente amenazados en nuestro 

país, se encuentra la liebre de Tehuan-

tepec, cuyo nombre científi co es Lepus 

fl avigularis. Actualmente, es la especie 

de liebre en mayor riesgo de extinción 

en el mundo debido, básicamente, a la 

destrucción acelerada de su hábitat y a 

su cacería indiscriminada. Es un mamífe-

ro que habita exclusivamente en la parte 

sur del Istmo de Tehuantepec en Oaxaca, 

y  tiene un enorme valor etológico, evo-

lutivo y social.

Mediante vistosas fotografías y textos 

de ágil lectura, el libro Historias del pas-

tizal. La liebre de Tehuantepec presen-

ta la historia de vida de esta liebre, así 

como las dinámicas que la vinculan con 

la cultura de los pobladores y las amena-

zas que hacen urgente considerar como 

prioritaria su conservación. Los invitamos 

a conocerlo.

Texto y fotos tomados del libro Historias del pastizal. La liebre 
de Tehuantepec, Consuelo Lorenzo Monterrubio, Arturo Carrillo 
Reyes, Jessica Rico Mancebo del Castillo, Tamara M. Rioja Para-
dela, ECOSUR, CONABIO, OIKOS, 2009.

En el cortejo, como si fuera un juego infantil, el macho brinca sobre la hembra sin que 
ésta se mueva, después ella lo imita y luego vuelven a colocarse frente a frente.

Una de las mejores defensas de las liebres contra los depredadores es su 
capacidad para ocultarse. A veces son prácticamente invisibles.
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En un año la liebre de Tehuantepec sólo 
tiene dos camadas, cada una con dos 
crías, que son alimentadas por su madre 
durante sus primeros 12 días de vida.
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